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coii resolueión, lerofsoio f  iseiplina, ouiplirán la misióii que 
Historia les lia ieparado

E l  pua!fio españo}, qoe tan <ís. 
nodadainoirtc lucha centra sus 
opresores seculares, se sabo asis­
tido moral y materialmente por 
todos los fiem b .ts liberales del 
universo. A  de^eclio de las ac­
titudes que adopten oficialmente 
las demás potencias frente a  la 
guerra que desde hace ooho m »  
ses arde en nuestro sudo , la sim­
patía, fradticida frecuentemente 
en a tíó s  de elocuencia insuper^ 
ble, de tos demócratas de todo 
el mundo acompaf^a a  nuestros 
soldados. E s  ya unlversalmente 
conocida la prodigiosa transfor­
mación de aquellas guerrillas he­
roicas de ios primeros dias en 

un EJÉróito regular, disclpünaao, 
potente, bien provisto y  que cen- 
scn/a— aunventándola de día en 
día-r-esa valentía serena, que es, 
ccn la  eobrUdad, |o caracteristi. 
co de nuestro pueblo a lo largo 
ds la H istoria.

Pues bien, oi acidado rcpubüca- 
ca ba de hacei'sc digno cada vez 
más de ese magnifico scntim isi’ - 
to de solidaridad que vive en to­
das las conciencias de todos Ies 
p^ses. Nucswos combatientes de­

ben recordar, en cualquier 
mentó, sean cnaies fueren las cir- 
cunetanclas en que la t'jcha se 
dcsarr'lla , quo de su valor, su 
empuje y  en retístencla depende 
la suerte que corra ta demccraf 
d a  m undial. S I ia  m w al de nues­
tros soldados flaqueara, todo 10 
conseguido, dentro y fuera de E s ­
paña, por los trabajadwos, por 
los hombras dem icratas, per los 
que, en una palabra, se han sa­
crificado por la  libertad y ia Jus­
tic ia , coireria gravísimo riesgo 
de malograrse.

Vemos que, contra el esfuer­
zo de todos ios revolucionarios, 
los enemigos de la paz, los ex­
plotadores dei hambre ajena, les 
dominadores do pueblos, los ne­
gociantes de ta guerra, se unen 
en ap.-etado haz, olvidando .(de 
momerto siquiera) sus recelos, 
sus intoreses «pequeños». Fren­
te a esa confabulación indigna y

monstruosa de apetitos desctsfre- 
B ^ s  se ha alzado ahora, son po­
tencia insospechada, el puebio 
espa.ñol. Contra las divisiones 
fascistas, Italianas, alemanas y 
portuguesas, el Ejórclte regular 
dei pueblo hispano eleva una 
m uralla invencible.

Las derrotas sufridas por nues­
tros adversarfo* cn los drvwsos 
frentes han hecho varia r no po­
co e i panwam a europeo. Cada dia 
es más fuerte la  corricr>te de 
adhesión a nuestra legititrfo cau- 
sa y son más fuertes y vigoro­
sas las protestas suscitadas por 
ia  intromisión extranjera en ia 
guerra española. Hemos demosr 
trado—y seguiremos haciéndolo— 
que nuestro pueblo no puede ser 
vencido, que lucharemos contra 
quienes Intentaren someternos a 
ia  esclavitud, que no toiararc- 
mos una opresión de propios ni 
extraños.
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A F E C T E  SO LO  A E S P A Ñ A . D E  Q U E  L A  E L E V E S  ff lC S -  
S A N T E M E N T E  D E P E N D E  L A  L IB E R T A D  D E  M U C H O S  
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IRA V IS 01 OCHO MISES M  GUERRA
1

Todos tenemos la  o!í%acÍM; de 
reeogw  nuestras expexiencóa® a bni • 
<rée> de ¿oe <Lfos de la guema civil, 
granero; do ia guénu de invasxn, 
después, que riega ios campos es­
pañoles ocKi la eangi-e oe los rofi- 
jorea tom ines de aaosíra ganera- 
cÓQ. y  digo obligación, porque se­
rá ivrin. manera do aparUis' datos, 
obscrvacácmes, ojecmpíos, en una 
felabra, da todo aquello qu » la 
guesra anatóa v  sarvird de ba&a 
para ©vitar ios tíofieaos y  «ruwes 
que al principio ooipeüimos, natu' 
Bales eai nuestra’ improvfoación.

i in  España ticno una tradición 
h, lix fia  de guerrillas. H ay quien 
erea eincteantente que es consus- 

con nuestro carácter o al 
B3K10S con nueetro suao. ±*ienso 
que no ee 'así. En  la guerra civil 
carlista y  en tí- levantemiento po. 
|Hilar contra t í  ejército trancé® íué 
k  modalidad de gueareer quo más 
ae empicó, gí bien obedece a v i­
cios de ÍGemaeión, unas veoes, y  
a Intereses especinka, otra;, mu­
chas.

Eecordesnos únicamente, y  de 
tradición So txata, que la piz-iocna 
en  las costes, las paráfeis de ban. 
dtíeroe en las skrras y las oua> 
driilas de bandidos e c  los caminos, 
eran materia .pceparafla para ta 
guerra de guemüJas; fwro que la 
eficac.» de éstas más repercutía cn 
beneficio personal que en proveono 
de lo que se daifendía como idea 
geaíeral.

Era aproveeiiar la gucnra coa es­
peranzas rá  botín. E «m  íce incon- 
(¡roróbiies <*© eaiooces. E l cura San. 
fa  Crua, más qu© un guerrjlíuro, era 
Un bandido con hábitos.

NuesÁra guerra act-nal también 
empezó, un poco, con guerrillas: 
a h (^  qus las ©necbeasban hombres

CORfíESPOri0EMCL4
S© ráte© esrár t í  paradero de 

Enrique Ubeda Sándhez, qu© pcr- 
tñnsos a  !a ccéumsia dtí 'Itorcál, BI 
camarada que p’jsda fetílitar no. 
fátías deberá hawerio a  Alfonso Sán. 
dM z Viudeo. de la compañis rá 
am«ráaJb<rárae del aagunrá bak-
fión d e  J» 84 brigada ssxlih.

áe una ferga fciatoeia sindical o 
política rá  toda ^ran tfa , aunque, a 
pet-ar da edlo, s© aprov¿ohaban los 
inconttolc.bl'es rá  eiora , nabía en 
algunos i a  idea de s c b ó e j :  con el 
enoni^o para entrar al pillaje a 
eontinusc-ión.

Para ellos no podía haber jefes, 
sobraba la dirección y  asustaba el 
concepto de disciplina. Esto, como 
resultado final, tenia que ssr fatal 
para nosotros! Pero se formó t í  
Gobiemo del íVente 'Popular y  to- 
tn6 _^b re  sus bonihros la respon­
sabilidad del momento; su primer 
acierto fué la formación del E jér­
cito popular disciplinado, con oohe- 
stón en sus mandos y  con sentido 
responsable de cada' uno de sus 
actos, T el resultado no ha tardado 
en demostrarse. Defensa de Ma­
drid, Jarama, Guadalajara, etc.

iu a n  Santa O lalla, 
comisario de Guerra

U n  ju ic io  ü e! “ ííe w s  C b ro n ic ie ”

o m
bjo úQ des-
fav0r¿3bfe es iiss re- 

bd ias
Itondras 3 1 .’— periódits», 

con grandes caracteres y  en luga­
res destacados, publican las infor­
maciones relativas a la difícil si­
tuación da Franco, aunque se mués 
tran bastante parcas en sus co- 
mentarics. /

F.l «bTcH-s Clironicle» examina 
la situación militar, en un ángulo 
general, y  d ic e :

«Parece que asistimca a un cam­
bio de la situación. Tal vez les vio 
torias gubernamentales en Córdo­
ba y  en otros frentes no tengan 
una importancia decisiva, pero, 
Éu embargo, lo cierto es que ac­
tualmente en caci todos los fren­
tes los ejércitos leales pasan a  la 
oícnsiva. Seguramente aabrá que 
e&E^rar nn ataque desesperado de 
los .rebeldes contra Madrid, cuando 
«e l tiempo» e© ,preste. Si, como 
Ies anteriores, este ataque fracasa, 
será pcsíble ver e l fin de eeta ho­
rrible tragedia que ea la guerra 
oítíI . »  (Frára.)
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Dice Radio Falange, de Va- 
lisdctid, en una de sus inefa­
bles emisiones:

«Valencia .— Les anarquistas 
y  comunistas agüen sus cam­
pañas contra el Gobierno.»

Nos quedamos sumidos en 
ia más triste de ias medita­
ciones. ¿Centra  qué Gobier­
no? Centra el suyo, ei del 
Frente Popular, no puede ssr.

jA b , y a ! Sin duda se re fe ­
ren al de Burgos, y a  los re­
cientes avances en Guadaia- 
ja ra .

Tienen razón. E s  una cam­
paña eficaz.

También dice que «les m i­
licianos, sl el Gobierno no se 
marcha, le echarán a  punta­
piés». Entonces, ¿ a  qué ese 
empeño en devolver a los m i­
nistros a sue hogares cuando 
se escapan? Ccn dojerles ir, 
arreglado.

¿No lo camprcndo !a erhl- 
sera?

Dice Radío Verdad:
« L a s  maquinarias y  la  im- 

pronta dsl diario cA  B  C» es­
tán siendo trasladadas a  B a r­
celona.

Esto  es un síntoma bien c ia­
ra  de la desmoralización de 
los rojos, que qnte el temor 
tic la pérdida de la  capital ss 
llevan todo ¡o que pueden.»

L a  noticia , aparte ds ser 
m entira, tiene gracia.

Esos republicanos y socia­
listas. con la idictez que les 
caracteriza, en vez de llevarse 
las alhajas y unos bíiletitos de 
paoá, como cualquier hijo da 
buena sociedad, se ies ocurre 
llevarse iin c t ip ifs  y otrte tros- 
tos de esos de imprenta que 
tanto pesan. 

j E s  «pao revolcarse!

lisa frág’lest renllfla^ ©spismala

L A R G O  C A B A L L E R O  Y  F R A N C O
E l gran rotatí- 

TO «Crítica», ds 
Eusoos Aires, en 
63 número correa- 
pcradkcto al miér­
coles 24 da febre­
ro de 1937, publi­
có ©¡ sjguisnte ar­
tículo, firmado por 
Basilio Aivarea.

«Y a  están los dos hombres fren­
te  a  lento, y  ambos encam-a d© un 
millón de cadáveres. Es difícid in­
tentar acercarse a ¡a trágica arro­
yará stn qu© los csiUc-ntos cisaíarri • 
awies de sangre humana no cm- 
badurnen los rostros de estos dos 
personajes.

L á ig o  Caballero, en t í  afecto y  
la  admiración del obreriómo es­
pañol ©a, sencillamente, el herede­
ro directo de Pablo Iglesias, pwo 
con una masa tras él de prr.y.-TcIo- 
nes taa cooeidferabieA como no co- 
ncció iranca el «abuelo» del so- 
citíismo hispano. La  Unión Gene­
ral de Trabajado:’̂ ,  la ozon iza ­
ción d© más podorjojv^ ir  ■; sclera 
sindical dei país, la Lena ia figura 
ti© L a z o  Caballero. En los mo 
mentoe de au mayor auge, la mu- 
no encallecida del viejo obrero es- 
toquista, qu » e? t í  a-?-tu»l jtí©  del 
Gobierno español, la ha piloteado 
oon pulso firme. Frío, deodefioso, 
altivo y  s  veoes iracundo con loa 
capitalistas, que considera ©nemi- 
gos ds] proletnriftdo, Largo Gaba- 
tlero, con los humildes, con ios des- 
validoe, es áo una ternura sin li­
mites- Quizá ahí, tanto por lo me­
nea como en su capacidiid de con­
ductor de inacbeáiimbres, en sus 
dotes orgcnizadoras y  en su con­
ducta intachable, reÉda e l secreto 
de! prcdtigio idolátrico qu© goza 
entre las multitudes proletarias. 
Porque ya es hora de afirmar quo 
Largo Caballero, ante 1<» trabaja­
dores ospoñoles. tiene emoción de 
símbolo. 7  a veces, resplandores de 
Iiiceria mesiánica. Ni flexible ni on- 
dutante, como antítesis de ¡Indale­
cio Prieto, la transigencia se di­
ría que se 1© antojo un pecado. 
Para buscarle una definición justa 
de tipo negativo, puede asegurarse 
qu© es cabalmente lo contrario de 
on político al modo tradicional.

« H iP O T E S IS  F A L S A S »

Bn eso sentido, su oimpatía per el 
apoliticísmo de los auarcosinddea- 
listcs ha podido llevar a  los obser­
vadores superSciajes a suponerle en 
coqueteos con les anarquistas. D tí 
mismo modo que su marxismo hir­
suto, de am-rflia a'jdacla izquier­
dista, pueda haber hecho suponer a 
otros aue Largo Caballero deriva 
hacia ei omnunismo. Falsas las dos 
hipótesis. E i ni es n: quiero ser 
mas que un sociaiisiia españo?. Na­
da más, pero nada menos. Cuan­
do en febrero triunfó en Iaa urca» 
t í  Frente Popular, mientras oíros 
líderes proletarios 8© afanaban en 
frenar a las masas que tfeclamaban 
impacientes. Iaa reivindicaciones do 
tipo obrerista ofrecidas en e l pro­
grama electoral consagredo po? el 
auíragio, Largo Caballero se guar­
dó bien de secundar ose ademán. 
A  su rigidez, gue co quiere enten­
der de oportunismos, le parecía gu© 
lo prometido había qua cumplir­
lo cuanto antes. Nadie podrá de­
cir que se afanó en echar aceite 
a  las aguas encrespadas. Antes al 
contrario, avivó e l huracán con el 
soplo de sus discursos. Pero for­
zoso es reconocer que si é l hubiera 
desempeñado de febrero a  julio 
funtíones rá  Cobiamo, ios niuita- 
res sublevados no lo hubieran he­
cho d « c $  los puestos de mando. 
Tengo para sospecharlo el conoci­
miento del hombre y  t í  recuerdo 
do una anécdota ocurrida el afio 
1901 cn t í  Páriameak) español, 
siendo t í  actual jefe del Gobierno 
mÍBÍstro de Trabajo y yo diputado 
de las Con£¿ituyentes. En im  co­
rrillo esfi-rbim e ! general Cahnrte- 
Has, al tiempo müitsr repubhoa- 
MÍÉToo, V tm hijo suyo, nfiliado al 
Partido Corríimista. Acertó a pasar 
por all! L-ftryo Cabariero, 7  íinsiéa- 
deso t í  £B.'ich©©bq, «hacr«ó  £ ,  tes

poco ¿ado a  k s  bromas; «N o  ee fie 
i3 led  de su padre que, tarde o  feem- 
prono, estos señores militares nos 
perseguirán por t í  monte.» Cinco 
Sanjurj^o, prest-igio mesiánico en 
loa medios castrenses españoles, o 
Goqed. E a  lYanpo eaod'jlo no pen­
só nadie, n i sabiéndose qne per- 
años después, sabía toda España 
q,u© el general jCahaneOas, en ar­
mas contra la Bepública, presidía 
t í  llamado Gobiemo d© BurgM.

En lo que Prieto se dessañitaba 
en ios primeros días d t í vavimo 
ammciendo ls inmliKiDcia de la 
sublevación del Ejército, Largo 
Caballero ae cianaóa por adlesfciaj 
militarmente a las juveníiudes so- 
cialistaa. Y  Le placía qu© levanta- 
ran e l puño en saludo que era ame­
naza. Quizá en t í  fondo de su 
conciencia pensaba que a  ©1 cho­
que sangriento resultaba inevita­
ble, lo qu© procedía era asegurarse 
©1 triunfo. Cuando rátaDó la m ili­
tarada, no Se fo vió por los Minis­
terio», pero no pasó un día sia que 
viÉtara en t í  frente a loe comba- 
tientes proletatfos, que ante la  pre­
sencia dei líder. redob!.aban su brío 
como oicctrizadcs.

L A  M O R A L D E L  P U E B L O  Y  
E L  « G O B E R N A N T E  D E  LA  

V iO T O R IA »

No le Eamaron 2  gobernar hasta 
última hora, cuan.-i" fos tropea fas­
cistas so encontraban a  pocos 
lómetros de uM'.tunu y cr.'in infini­
tos los que crefom en e i triunfo del 
general Franoo. 6 u presencia en el 
Podar levantó la moral da lc «  com- 
batfoaies. Duro, sectario, hasta til- 
dado de cruel por sus enemigos, t í 
puebio, en cambio, le saludó oon 
el remoquete optimista do «gober­
nante de la ;-iotcria». Si a Madrid 
dió «n  ilaznárstíe Verdún, a Largo 
Caballero bien puede titulársele ©1 
Cíemenceau español. Y , en verdad, 
que en temple moral, t í  del viejo 
obrero madrileño no cede al del 
gran gobernante francés. Con en­
tereza 7  buena fortuna ha encaiu- 
zado la guerra por runabos más

SRoperos para las armas populares; 
e&de el primer momento fietó es­

ta consigna: « ;L o  primero es ven­
cer !» Y  al conjuro de gu prestigio 
íos obreros depuÉenai sus quere­
lles rpattidistos V, lo que es má» 
meritorio, sus ambiciones de cla­
se. Ese milaCTo sóio hab’a un hom­
bre con la suficiente autoridad per­
sonal para eor.sp-suirlo: Larso Oa- 
bailato- L a  Ilepública tuvo la  suer­
te de dar con él a tiempo.

« E L  O TRO P IL A R  D E  L A  G U E ­
R R A »

Yeamcs ahora el otro pilar de ’ a 
guerra. Conozco al general Franco 
mejor que machos. Hasta ese mo­
mento se había mantenido aparta­
do de toda luoha politica. M uy jo­
ven, llegó al generalato por méri­
tos de ¡ruerra. Y  por lo que tiene 
do puerü, voy a permitirme recor­
dar que el fajín de general se lo 
ímipuse yo mismo con cst-as m am » 
pecadoras. L o  recuerdo por pinto- 
reficament© epfoqdico. A l ser cs- 
oendido a general Franco, los ga­
llegos de la Habana acordaron rs- 
galarle el fajín, y  el oomisionpdo 
que lo trajo a España, general Ver-

ü ’ a É ie ü s c io n  W á n i e a  
É l a s  G leras a n iü e a a o  y  
o a iB Ü JO  v is la r á  en t o a

noBitro p ÍS
París 30.— Esta mañana ha lle­

gado a esta capital la delegación 
briLánica que marcha a España, 
integrada por representantes de 
loa. eicros anglicano y  estólico.

E ! presidente de la dtíegaoión 
e.s Hftlwa't JobuBon, dceano rá 
Cantorburr. Esto, hablando con 
los pnriodistos, ha dioho, entre 
ofjEB coi'J»»: «T o  reirintiion pare 
m í  t o d í íK  ? * »  q u e

piNvian rártvorre rá  W inwkin q îp
'*©nos a «wrufüa.» —-  Eate»,

dugo, me jádió-, en pom.br© de aque­
llos paisanos de ultramar, qu© fuera 
yo, en m i condición de gallego y 
Os preÉdente d© la Casa da Galicia 
de Madrid, quien se lo impusiera. 
Acepté. Se wganizó una de ©sas 
cachupinada® hamoca© en gue tan 
pródigos son ios ccmms regionales, 
y  para no privamos do nada, hasta, 
como ©B uso, malcomimos en un 
banquete, s© rscitaron versos y  no 
recuerdo otros excesos, como no 
fuera un discurso mío y  otro d© 
Franco, a cuyo final ceñí a  b u  cin­
tura t í fajín. Seguramente lo cur­
si, también como es cost.umbrs, 
nos rondó a todcs. P t ío  no es cosa 
de revolver ahora esas responsabi­
lidades.

Durante el bienio radicaleedista, 
desempeñó t í  alto mando d tí 'Esta­
do Mayor, a las órdenes directas 
del ministro de ¡a Guerra, que, en 
BU mayor tiempo, fuá G2 itoslea.

A l anunciarse las últimas elec­
ciones, leí con sorpresa que el ge­
nero! Franoo se presentaría dipu­
tado por Cuenca, en el lugar del 
general Fanjul. que tradicioDalmen- 
t© venía ostentando esa represen­
tación parlamentaria y  oue; según 
aquel periódiro que publicaba la 
noticia, le codia y j  acto. Aqutí día 
encontré a Fanjul y  ie interrogué.

— No sé— me contestó— , parece 
que de pronto ro io ha despertsdo el 
afán de un acta a su paisano, y  ,yo 
estov dispuesto a cederle !a mía.

Es justo recordar que en l.ss pa­
labras d© Fanjul bahía un rájo li­
geramente melancólico.

I—^¿Y para qué— insistí— qaiiero 
él, que ni ©s político ni orador, un 
acto?

El general Fanjul ma respondió, 
sonriente;

— Oomo los e a l le w  son ustedes 
tan impenetrables. ísn  reservado®, 
no es posiWe saberlo. Pero quizá 
Prarco quiera ponerse, si piensa 
actuar en po1ítÍc.i. a recaudo da 
molestias gubernativos o discipli- 
Rariaa con la inmunidad d© un 
acto.

Y  en eesuida, como arrepentida 
de haber ido tan fojos, se escabu- 
Dó:
■ — ^Pero EO sé, la  verdad es qne 
todavía ni t í mismo Pranco está 
resuelto a ser diputado.

P R E M E D IT A C IO N  Y  A L E V O ­
S IA . E L  A C TA  D E  C A N A R IA S

A l otro día, un periódico repu­
blicano preguntaiba intencionada­
mente: «¿Puede saberse para qué 
¡pretende un acta por Cuenca t í 
oomandante general áe Canarias?» 
E l propio general FYanoo telegrafió 
k  respuesta. El no pretendía ac­
tas; había sido un deseo de sus 
amigos, qu© rechazaba terminante­
mente. N i era ni quería ser maa 
que stídado. Puede asegurarse quo 
le creyó todo t í  mundo. E l 18 de 
julio, ante les confusas noticias de 
la sublevación, loe que se dieron a 
pensar en un caudillo, tropezaron 
vercsímiimente con dos nombres: 
sonalmente alentaba la injurgencia 
ea Africa. Y  era natural. Sanjnr-

&

jo, qa© no i© cedía en bravura, te­
nia, eon su mayor antigüedad, qu© 
cii la milicia ya e® sabido cómo 
cuenta, una simpatía hasta en me­
dios populares bur^eees. de que 
Franco carecía en aoaoiuto. Y  •  
por capacidad política era, la fa­
ma de talento ¿e Goded se alzaba 
en primera linea. Pero croerto firá- 
icaménte Sanjurjo cuando venís 
a Portugal a ponerse al freat® 

dei mo^ñtniunto y  fumlado Goded 
en Barcelona, por eliminación, el 
caudiliajá caycS con peso abr une- 
dor sobre los bomúrcs de PYanco.! 
Quizá é l aoepto vencido por la  fa­
talidad. Era ia hora de la  guerra, 
y  ei mapa de España eo ofrecía co­
mo una reválida a  su fama de es­
tratega cimentada exclusivamente 
en Arrica, contra moros de tempe­
ramento esencialmente guoirero, 
pero ayunos do toda técnica mili­
tar. Y  empezó el avance. El modo 
con que hizo saltar a las tropss 
africanas ed estrecho do Gibraltar,- 
burlando todo intento de bloqueo, 
pudo parecerfo un buen presagio. 
Y  su gdlopada hasta las puertas de 
Madrid, aunque el obstáculo arre-- 
liado fueron milicianos bi»ñoa,- 
pésimamante pertrechados. Doa 
meses sin poder franguear la en­
trada de la capital de la República 
y esos bombardeos desesperadcw 
contra la poblatíón civil, haa me­
llado 8U fama en términos alar­
mantes para la gloria dtí estrate­
ga. España modifioa de -prisa e i 
concepto en que como táctico ee le 
tolda.

L A  IN C O N T IN E N C IA  V E R B A L  
D E  LO S  C A B E C IL L A S  R E B E L ­

D E S

B i político, forzoso será recooo- 
cer que todavía está inédito. Por­
que s e r »  peor juzgarla por esa mez­
cla explosiva de carlistas, moros,- 
fascistas, monárouicos de una ba­
raja de presuntos revea, plutócra­
tas que reaman ante el estrago 
causado en eus economías, ayer 
opulentas y  hoy en bancarrota, 
itelianos en f i e l^  imperiaUsfa y  
teutones que no acatan más capa­
cidad mili ar que la alemana. Si al­
guna Vez so acerca al micrófono 
en ademán de orador, hay qué c o q - 
ve^ir ©n qu© las masa» no fo eoo 
propicias. El, ton modoso, pareo© 
contagiado de la incontinencia ver­
bal dé Queipo del Llano. De mo­
do gratuito moteja con una canti- 
lena monótona de ladrones a los 
gobernantes lea les , porque fo 
exaspera que, en vez ds giiardar el 
oro en las arcas para cuando tiiun- 
fe, lo gastan parsimoniosa y  hones­
tamente en la defensa dsl Poder 
legítimo que dió el pueblo. El día 
en que se mató Sanjurjo, y  Gcded 
y Fanjul proclamaron antes de mo­
rir su terrible equivocación sl su- 
blsTorso, e! general Franco tuvo 
en eu mano taponar esta sangría 
del míDón de muertos. No lo hizo.. 
Ahora quizá sea tarde hasta par» 
que pueda íntontaric. ]N o  es ten 
fácil, ante un bando cusarisrentado,’ 
abdicar el cargo de «fü hrer»!

Ayuntamiento de Madrid



E! puebio francés en pie contra el fascismo

Ogíi sy peiii ie aooión al Golerno, les úÉÉmm freiiceses ie
muestran su solidariiad con nuestra causa y su repulsa al fascismo
Desatender su requerimiento red u n d a ría , inconsciente’ 
mente, en ayuda de los invasores de nuestra patria

L a  Prensa francesa da ta vez 
de alarm a. Algún diario, como 
« L ’ Hum anité», expresa viva- 
mente su temor de que se coiv 
M m e un nuevo atentado oonira 
b  Repúblisa española (v  eonira 
b  democracia mundia>, por en­
de), sin que ias potencias lla n a ­
das a  impedirlo hagan ct menor 
esfuerzo práctico por evitarlo. 
((¿Cuándo se aplicara el con­
tro l?— dice— . NO queremos creer 
que su apUcsdOn se difiera has­
ta  el 20 dc a lm i, es decir, hasta 
que lleguen a la España reaeiae 
los materiales químicos destina­
dos a  la  guerra de gases- Mien­
tras tanto, las autoridades fran­
cesas de Cerhere detienen los en­
víos de caretas antigás destina- 
das a las poblaciones civiles de 
las ciudades republicanas.»

«Tampoco queremos creer 
— agrega— que se instalen uni­
dades alemanas e ita lfan is fren­
te a  las costas repuoiicanas, que 
de esta (orma serian blanco pa­
ra ios bombardeos fascistas.

Tampoco podemos creer, en fln , 
que el Consejo de ministros (aiu- 
de al que ayer celebraba el Ga­
binete francés), que un Gobierno 
del Frente Popular suscriba ese 
atentado confra ta oemocracia y 
la seguridad francesa.»

Los párrafos transcritos nos pa­
recen hartó signiticativoe. E l  Go­
bierno francés no lia puesto, ju s­
to es consignarlo, gron Interés en 
que los hombres am antra de la 
libertad y ia justic ia  k> tengan 
como defensor de los postulados 
de b  democracia. No hemos de 
Incurrir cn el e rrw  de estimarle 
colaborador consciente de nues­
fros enemigos; pero no pecare­
mos de suspicaces si declaramos 
que por excesiva cprudencia» ac­
túa cfrno si nada significase pa­
ra Francia ni para la humanidad 
entera el sacrificio de un pueblo 
que se alza vigorosamente contra 
el fascismo bárbaro y s&RfuIrar 
rio.

La  reacción operad." en fa opL 
niOn popular francesa demuesb

UA PÜENSA Dt 
^UÉSTRO EJERCITO

C A M P A Ñ A  P R O  C U L T U R A
Enire Im  oondicioiieB crio  sos 

Impresoindibles a nuestro Ejército
está en p r im o » línea qne los sol­
dados aprovechen ct tiempo. Se ha- 
ee ds toda oeccsidad que en e l ao-
eo  de un Ejército popular oomo tí 
nuestro, en ol seno <fe un Ejéreito 
CTO luche por la libertad de! 
hlo y  en su inmensa mayoría por
ipo luche por la libertad de! pue-

obreros y  cantposinos, eziata uns
preoeireaetóo constante por parte 
ró  tododos (comisarios, mandos y 
tBÍlicianos) sobre todo aquello que 
teogn rcfecd¿D oon la ouifrim.

Cóm o miente Queipo

El cinismo d e l ex 
general payaso

Ca saben nuesfros lectores, el 
Bui[guete iadleció cci t í 
de fe On:de fe Onix Rojo, de Va- 

lenc!2s  en la madou^ada d t í mar­
te®. dirá 3U db nstrzo. Lu muerto
d tí Uustie general atí^wvino a UA/Q* 

un UtBocuoncu de un ataque de umnáa. 
8u stíud, yh rcacQÚda, se quebrao > 
tó éLtámamenta cap ía noticia dtí 
sfiesinato de aus doe heruioos bi­
jo , ndlitartB luake üuadadoe [>ur
orden d t í ex general traidor Quoi- 

Pues bien ; esi fe  mis ■po l'f'HTr'»
wa Doúbe dtí manea, asto es, ha- 
Uándoee de c u e i^  presente, cn ex 
citado b o ^ it t í  de fe Orus Hoja, t í 
BZiciaco miiner, vibúmti m wal dtí 
sañudo y  sanguinario beodo de Se • 
rtüa, (éste, drade fe emi*ors de sua 

ridadee y  calumnias, insutua-pacacu 
bs acrasoffimente sJ prasiderite de la 
Cruz Boja espaitofe, uaft^rando que 
se eneotítraba an Paria, «encargado 
de uoa ownfeiúzi de uompras».

Queremos que nuesfros soldados 
tengan fe m fe amplia cultura po­
sible. Primero, porque esto será lo 
qua intensifique su fe en la luch» 
que estamos sosteniendo, y  des­
pués, porque no queremos quo 
niwstros heroicos combatientes sean 
hombres embrutecidos e  insecaibi- 
tizadoa por la tregedia do la  gue­
rra.

Es necesario, camaradas, que en 
el seno de nuestro Ejróctto no
haya analfabetos. Es abstíntamen- 
te ncosEario que en k  30 feigada, 
quo hoy tiene un número relativa­
mente elevado dc anaüabetoe, en 
t í  plazo más brevo poethle hayamos 
enseñádo a todos a ioer y  escribir.

Nuestro Ejército eo h u á  poten­
te  mediante rá organizaciró, la 
disciplina j  el herofsmo; pero tam­
bién neoesitamoB que esté Ejército 
□ uesfro aea un Eyénzto d»MMe }¡o 
h a y a  analfabetos, un E^émto 
culto y  conscdente de su miaién, 
que ee diferencie, a semejanza d tí 
Ejército Bojo ruso, dc los demás 
ejércitos, precisamente en eso: en 
que cada -soldado es un hombre, 
y vn  hombre consciente de su mi­
sión, ^  DO un autómata al eerritío 
de quien quiera manejarlo.

S i esto queremos que sea mies- 
tro Ejército, bemos de poner ma­
noe a fe  obra en noestra propia 
brigada.

I Camaradas, la  30 brigada tiem  
analfaóeioe! Loe tfene t í  primer 
Ctatallón, e l segundo, si teiOOTO y  t í  
cuarto; hemoe de procurar que k s  
camaradas más preparados de ca­
da batallón procuren enseñar a  ee­
tos compañeros.

¿Qué batallón va a ser ci qué 
■ t í  antífabeMB-antes t s  a liquidar 

mo tntro sas propias Sías? ¿Quién
se afreve a eer el prhnoro? '

(D a «Octnbrc», boletín ¿e la ^
brigada.)

Las sombras en el pas .do de lo ’i dos fantoches
(D e  «Fragua S oc ití».)

tra  claramente hasta qoé punte 
esa apsriencfa tiene visas de res- 
iidad, incluso parz les mtsnios 
ciudadanos de aquella Repúblb 
(fa. Por nuestra parte, los repuhti- 
canes espafiotes pe acertamos a 
comprender la s  vacílacioites del 
Gobierno que preside M . B lum , 
y que es, o debe ser, fiel manda­
tario def Frente Popular de aquel 
país. Sus actos nos han sorpret^ 
dido dolorosamente no pocas ve­
ces. Nunea hubiérantós creído 
que un Gahiente pacido de la 
voluntad popular, representante 
genuino de tas ansias ds libera- 
CiOn y de justic ia  de todo un 
pueblo, se perdiera en vacilacio­
nes y cabildeos inú ines, ouan­
do tiene sobrados motivos para 
sentirse alarmado por los suco­
sos que se desarrollan en España 
como consécuencia de la  Inva­
sión fascista a  nuestro pais. En  
alguna ocasión hemos asegura- 
rado, en estas mismas columpas, 
que era en los pueblos, y no en 
los Gobiernos, en quienes fiába­
mos los españoles. L a  realidad 
ha venido a confirmar la  Justeza 
de nuestro aserto. Creemos, sin 
embwgo, que el Gobierno fran­
cés, s i es que de verdad quiew 
re hacer honor a sus mandata­
rios, si es que do verdad quiera 
representar a los m iiiones y m illo­
nes de ciudadanos que deposs- 
taron su confianza en ef Frente 
Popular, y , en consecunnola, en 
su Gobierno, reetificsrá a  tiempo 
esta actitud errónea en que se 
ha («locado con relación a  los 
acontecimientos de nuestro país. 
Le  va en ello no solamente su 
autoridad moral, como represen- 
tante genuino del pueblo francés, 
sino también la seguridad colec­
tiva  de Francia ante las amena­
zas reaccionarias y  fascistas.

En las ftfes «awmigas bemoe ob- 
awv^x> hc^ alguQoe hombres quo 
todavía llevaa ua fr»?® do campe ■ 
sino. Se trata, duda, de un nue­
vo oevío de trahajadonw engaña- 
dos, a quÍCTOE k o  fiosuetee ooodc- 
naa a  usa mxiarte ̂ eguca pora aoe- 
tnasr eu causa.

Nuegfro comisario ha aprorotísa • 
do esta oportunidad pora dirigiries 
un Uamamiento:

«¡Soldadoel ¡ ‘Trahajadocos! Una 
VB2 más ee dirige «  pu&blo espefiol 
a voeotntó. L® aubtotica E ^ t íia , 
que se ve  desangrada por la trai- 

rcásCTabíe de un gmpo de ga-
nertífcB, deja oír eu voz para que 
voeotrcB, los que an « a vrva fuer- 
a i de vuestros Itíkres o de vimS‘ 
tros campos pora defender s eso* 
benotdes militares «i» esas teinche- 
rse, conozcáis fe honda tre^edia de 
miesfra patria, osa tragedia que 
fraean de ooultaroe vuestroe jefes 
coQ las más buidas mccCixae, con 
el TTitk descarado eisisiuo.

Voeotree froéia que eaber lo que 
os jfrgá » an «r tó  guerra; vostíro* 
co  podéis tívá fer lo que tan direo- 
íani'mte os aíenta oomo tirabajado- 
ree. Nosotros protíamamos fe ver- 
dad, j  eeta vesdad «a que vuestros 

vucstiws acv>s do aempre, 
quieren aseeiasr a fe Bepúbüca,

iue «n  los úJfrmos añoa oonsi- 
voeotros y  para rroewtruti, 

psra todos los trabajadores, un rof-
nhno do béenestar. Su espíritu ds 
rsfáña, su crueldad oatíamadora, 
han provocado «sta luóha horrenda 
en nuestro sutíO pera Enantooet sus 
pñvikgios, para seguir hixadienáo
eo fe misoria a  ¿oe trabajadores.

3t© Ejército delNceotros, poóento 
puebla, t í  oponefnoe a sus misera-
bfee pi'Cfririios, luchamos por u t»Mee pit 
Ebpróa digna, an  cKSCTia, é n  la

La Prensa francesa dice..*

COMENTARIOS SOBRE LA SI­
TUACION DE e s p a r a

Paria, 81.— Ix» Prensa dedica su 
aiección a fe  sfeuadón de Ei^aña 
y  a fee deeisíonee que adopte e l 
OaBSejo do miniefrce francés, quo 
ee «¿ «A rará  hoy, *o t»c  t í  particu- 
kr.

En «L H is s a n ité » , P «d , «üee;
«¿Cuándo 66 práicorá t í control?
K o  queremoe creer qae 9u apli- 

oeción 06 (üfwra hasta c l 20 de 
ehiñl, ee decir, hasta que Hegura a 
fe  Estaña rebelde los matoriales 
quimicoe dcítánadoe & fe guerra de 
gasee.

Mienicas tanto, fes sutoridadec 
francesas de Cetiwra defrCTOn ios 
envíos de eareites aréigás destiaa- 
des a  las poblacioBes dvües ds Isa 
ciudad es republicanas.

Tampoco podemoa creer que ca 
instóles unidadee sfemana® e  íta- 
ÜSQBB frente a  las eootós republi- 
conae, quo de esta forma eerían 
bi’anco {para los bombardcoe £u- 
tístee.

Tampoco podOTOca o e e r  que ci 
Conaejo óe ministree de un Gobier­
ao BttHoatí d tí Frente Popnfei 
sitforiba este steiU:ad& oontea fe 

y  la seguridad franoe-

«L e  Pdupfe» protesta cwifra tíos 
de piratería .de fe  flota rebel­

de», y  reáiriéndoee a fe enéigúa ac- 
frtud 'ró Hofecáa ante semejaatea 
beeáü», dioe:

«E s  lamentóhie tener qoe n « >  
nooer que ni Fraoeia ni Inglaterre 
hmn tenido pera con Franco y sns 
comanditórios. hasta ahora, idén- 
freo e^ r iíiu  de decisióo.

Ee lamenttíúe tambítíi tener qae 
comprobar que su tolerancia para 
con los rebeldes »5k» Ira psoiduee 
(presiones bien «roraoterizadas.»

« L ’Ordre» dice:
«¿ Será preciso creer que t í  «G o 

bicrno de Bureoe» busca un ítsei- 
dente? InduiisbleineTite fe situa­
ción militar de loe rebeldes ca  es 
ya lo qoo era hooe unae «emanas, 
y Hencn que vec con dfegtsto fe 
próxima entrada en vigcv del con­
trol total. Pienean to! vez ios re­
beldes q s »  uo apunto de tan nova 
imporiancm, eo t í  que so encner.- 
tren mczeíadcs los pabeJIonee in- 
glée o  francés y U  eueetión del 
fransports de materití de guerra, 
podrfa produtír divergencias e  to- 
eh*so la diaolurión del Comité de 
Looáres y , por ooozigiüonta, k

dee^aritíón  d tí contraí, k> que, a 
eu jnicio, haría que tígunos poiacs 
intensificasen t í  apoyo que b«a.n 
dado a  Franco.

Sin embargo, vista fe atmósfe­
ra souuel, ba ; bastantes probabiK 
dadas pam quo ol otícufe, si ee lo 
han hacho, I ( »  laSe.»

«L o  JouT» bsoe resaltar que el 
cabecilla rebelde Franco na pro- 
m tígado un «decreto» prohibieD- 
d ' lá cxpcrtación ce piritee espa­
ñolas a Francia. Señala qoe eete 
hecho Os gravo para fe ertoación 
de las íadüetrfee de la oefeoea na 
cknal francesa, y  agrega:

«H ay  qce hablar cferemeirte a 
Prenoo. Los iccleses uq hsn vad- 
fedo en iiooerio.»

E l fascism o pirata

ifiglüterra profssfa 
ente los rcbaides por 
la detendói de sus 

ircos
Londrae.—Oficiahnecte ae La 

dado cuenta de qus c l oomsndas- 
te je fe  dc lae fuerzas navalee bri­
tánicas del Mediterráneo ha re­
cibido instruecioncB para protes­
tar cerca de ioe rebeldes de Cádiz 
contra la detención en alte mar de 
doe navios mercantsa ingleses, y 
además contra Ian ftí«as  acusacio- 
oes hechas por dichos rebeldes con 
fra un tercer barco raercaato in­
glés.

8e trata del cMcnin Ridge», que 
procedente dei País de-Galea Iuó 
detenido el 33 do marto. y  de loa 
bateos «Stanboiñ» y  «Strmg 
W ear», que fueron examínades en 
Gíbraltar por las autoridades ingle­
sas coo motivo de habeties «u s a ­
do los insurracte* de eer portado- 
res de msteviai de guerra par» t í  
GtAierno «paño l-

L a  note inglesa, después áe pro- 
tecter contra la falta cometida por 
los rebeides a fes, reglas del Dere- 
tíio  intsmaciontí, p>de e ^ k a c l o
cea por fe deteociÓD de eetos bar- 

britániieos británicos, y  erige «eguriáadee 
de qae tales inc’d«ti*ee oo vtíve- 
rád a  CEq>efrr». (Fkhca.)

veigiienae de fe ODtíavitud en que 
siempre vivió ci trabaí^or.

A l «Esperar vueefros tkoe k  bs- 
oéÍ3 contra vuestros hermanos, con 
tra ios quo oe acompuñaron cn la 
miseria, contra loe quo sentíamos 
todo t í  peso de la injust-iiofe y  !ío- 
ráhazcc® rabia por oo tener qué 
dar do ocmuct s  nucatroe hijos. Al 
«Eaparar un tiro fe  hace» oonfra ti 
mismo, pa.->j'0  ooa fe  victoria dtí 
fascismo no 96 obtendría otra cosa 
que t í  lismbce y la miseria de to­
dos Toeotioa.

Sohiadae! |Tr&bajadorest U  
iusta. la dtí aEspaña ¡Áten y justa, la dtí autén­

tico pu tíío  espa-utí, hace este Ua- 
niBmkcto a tu coociencia do fra ' 
bajador, l ú  «febea hxAiar cwitra 
feuG explotadores, ctmtia tus amo? 
contra fes «sauaantes de tu -mfeeria, 
confra esos seáioritoe que t ív c t  ale­
gremente eo  k s  ciudades faacistac!, 
mientras tú pierde» tu vida en esas 
tüÍDCifaeras, rójando desamparados 
a tu mujer y a tus ihijoa. Tú sabe» 
romper las cadenas con que qufe- 
ren aprisionarte t í  trabajo rudo y 
sgobíador. negéndote fes tíegrias 
o que como aer humano trenes d«- 
rotíio.

E l Bjérofto dei pueblo, potente, 
lleno de gloria, asestará muy pron­
to t í  golpe doñnitívo al fasciaino. 
Para entoacas tiú no puedes «mcon. 
frorte en esas filos. ¡H u ye ! ¡Lu­
cha «»n tra  ese p ^ m en  de oprcbio 
e  indignidad! España os abre aus 
brasc* fratemalmentei. ¡Vonid con 
!Ke otrosí»

L a  n o ta  d e! O s b ie rn o  m e j’ cano

La N a  í o t e r a c i ó n  lia su s  
tíafífQ a E sp a ñ a  !a ayad:^ 
¡a a  s o  G u ñ is ru a  le iít iu io
p o l a  ló y ía e m s o ie  asparar

Ginebra S I.— ^Loa principales pá 
IT2 Í0S do ia nota que e l Gobierno 
mejicano ho entregado en la Se­
cretaría do la S. D . N., son loe si­
guientes:

«E l Gobierno mejicano conside­
ra como deber axyo pODer en juego 
todoe los medios de que dispone 
M ís  favorecer la paz y hacer todo 
io ipcsiblo para poner término a ls 
lucDa armada que aflige a fe Repú­
blica española. Por o«3Cwígu¡onte, 
mi país se permito hacer un llama­
miento a los eentimientes humani­
tarios áe loa Estados miembros 
d « la 8. D. K ., puoe fe forma y t í 
tiempo cn que ee ha tratado de 
apiriar Is iíamada pcflitera de «no 
intsrvenciór.» oo faa tecúdo m¿» 
ooaracucncia quo ia  de suseraer & 
España Ia  ayuda qua e l Gobkrno 
in t im o  da este pais podía lógica- 
mente esperw, de acuerda con las 
norma» dai DÓrecho ¿ntercackiiai 
de aqueiloa Estados ooa ios que 
mantiene relacionas diplométices 
COTmaiea.»

Agrega quo la ansentía de «>- 
G iración  « q laa autoridades cons­
titucionales españolas prolonga fe 
lucba, y  la participación en ella 
«fe efementoa eztnmjeroe hace ca­
da dia nul> inminente ia posibilufed 
de graves «sompHcaciouoe interna- 
dónales.

«M éjico— dioe— ĉo puode admi­
tir que t í  mismo tiempo que eo le 
pide eu colaboraciÓD para la Bohi- 
ción de loe problemas universales, 
ee trate ds seducir su aoofeo paci­
ficadora. Méjico estima oue la neu 
tialidad debe interpreíorsé de acucr 
do oon loe nobles principios ins­
critos por la S. D . N . en s'j Pacto 
do constitución, y  que ee prcdso 
aplicar t í  caso de rebelión miütar 
«romo tí. de Eepañe la separación 
existente catre un Gobierno vícti­
ma dc una agreaiúa, al quo ha da 
ctacoderse tedo apo.yo raatetísl y  
nsOTol, y  el agrraw, al que no pue­
den facilitársele elemeatoe desti­
nados a oontiRcer la lucha y hacer­

la  más eaogriecta.» (Fafara.)

La R ap ilica  espaüala no per- 
slyoe a los religiosos

L a  justic ia del pueblo : : :

15 Trifctmtí I*üi-..uir de B aroe»- 
oa ha ju zgó lo  recsnuecaeníe a dos 
reéigioeaa aoueadas. «fe hoetUidad al 
tógimffli; Sot Cer 'u Estraoy 
Martí y  Sor Joaquána Pollarutío.

Exuxiúuads detesúdameuúe xa 
aouoUQóa, y vista fe fe-t» de prue - 
boa, fe juEitucss d t í puobUu hs obra­
do o<«i su «jferidad y hmpíez» acoe- 
tusnbrufdia. La ufes anciana ba eé- 
<fe llevada a txs atífe de ancránoa. 
y  fe  otea ha ddo euvutife ockuo co- 
tíDOT» a UD oeáo <fe refugtadua, y »  
que anterxcEixMrte trtírojaba on la 
ootísa «fe ia  ocmiundud religiosa a 
que petteneda.

De eeta ionns, fe  acritud ver­
daderamente justa de fes 'Irihu- 
nafes Püpuferea y  su tofenincfe re- 
i i ^  con traste «xm fe atrtuainón 
!e los fs«xáo90t«, qua oo vacilan en 
fiisikr sfe formamóo de cause nú 
tólo a los quo denominan ciojoa», 
«n a  tsoibiéá a gran númoro de ea- 
uíáoos, como loa sauerdutes asocu- 
nados en ¿a región noel».

A yer, m on jas; hoy, tra­

bajadoras :  :  :  :  :  J

Kúe referizaos s  fee mcmfas áe 
Andújar, quo no quiBÍeroe mar. 
charss. ¡Cómo ee iban a  marobar, 
dei^ués do ver loe aeesinatue que 
cometían k s  que ee d&cáan catód. 
coB y cepañcka!

Cuando en Eraron «los rcqoe» te­
nían mi pooo d « mi<3do, que pronto 
se les pasó.

Hóy estón todas de enfermeras 
en t í HoepÉ&tí MuixcÉptí; han cam­
biado sus ropas de reÜgioea por las 
hlaocss batan, «pío d&n más ale* 
grfe a k e  bsridoe y más ius a fes 
saétfs d tí bospcAptí.

Ajparte d e  « t o ,  nadie fes ha ha- 
bfedó tn  c o n ^  ds eus musncias, y  
es fes penni'te rotífear sus pnéqfr- 
ca.* reügiGsxs.

Betón oontezifr*BÍmss ooc sn nue­
va vxla y «wm^xendon é l vu-or as 
vivir u-na vóda de trahai;o y .de ufe- 
üdad.

La lucha en el frente dei Centro

Afianzamiento de posiciones.-- 
Se verifican nuevos avances cn 

Guadalajara
Guadalajara ha sido teatro de 

aig..nos peifueffes avan<»s de lus 
fuerzas republicanas en el dia de 
ayer para mejorar pediciones es­
tratégicas y para afianzar «■ terri­
torio conquistado recientemente a 
las divisiones ita lianas. Se llevaron 
a cabo con precisión y éxito, pu- 
dlendo rea lizw  operaciones de ade­
lantamiento, en las cuales se tro- 
peiu) con muy escasa resistencia. 
E i  enemigo, quebrantado y des­
moralizado, ya no so atrevo a  dar la 
cora a  los aguerridos soldados pe- 
{fulares. En  las operacioiies de 
ayer cn Guadalajara se ha cast)g.v 
do al enemigo con la dureza que 
811 escasa resistertcia permitió, po­
niéndole cq fuga precipitada y arre­
batándosele m ateriai importante de 
guerra.

En  el pueblo de Ledanca se ha 
recogido ima cantidad considerable 
ds material de guerra que las di- 
visiones Italianas no tuvieron tiem ­
po de retirar.

En  todo e' sector de Guadalajara 
se consolidan fuertemente ias p o  
sicioflés leales.

En  otros sectores del frente de 
Madrid inmediatos a  la  capital, 
se «^ istraron  algunos duolos de

artille ría , am etralladora y m orto 
PO, cuya única misión consistía, per 
nuesfra parte, én impedir que las 
rebeides fortificasen sus poeiciones. 
Parece que so dán cuenta ya quo 
los avances son harto imposibles, 
y 83 disponen a  permanecer en las 
posiciones que ahora ocupan, for­
tificándolas fuertemente. L a  in­
tervención de nuestras a rm ^  de 
combate ha hecho imposible que 
realizaran estas tareas en que se 
entretenía el enemigo.

Por todas partes, ia  moral de 
combato de nuestros soldados es 
espléndida. Se pone de relieve en 
los desfiles, que también hoy sa 
verificaren por las calles de Ma­
drid. Por ellas pasaron, entre los 
aplausos de las m ultitudes popula­
res que aclaman a  su glorioso E jé r­
cito, formaciones perfectas de de­
fensores de la legalidad y de la 
República parlan>entaria y demo­
crática. L a s  formaciones del E jé r­
cito popular que desfilaron por Ma­
drid estaban equipadas perfecta^ 
mente y dispoiiian de considerable 
m aterial de guerra.

Por lo demás, la situación en el 
frente del Centro continúa como 
en los últim os dias.

La lucha en el frente de Aragón

Siguen llegando a nuestras filas 
evadidos de !os rebeldes

Durante los últim os días au­
menta el número de soldados y de 
paisanos que vienen a  nuestra zo­
na , tfuyendo del campo faccioso. 
Oel Norte al Su r del frente arago­
nés hay todos los días un éxodo 
dc evadidos. En  el primero, como 
en la dWisiOn lu b e rt , o sea, de 
extremo a  extremo, a i amanecer o 
a l atardeiror, se ve que llegan pe­
queños grupos (fe soldad«ís con ar­
mas o de paisanos. Están rendi­
dos de cansancio, de hambre y de 
sed. Hoy mismo nos dan cuenta
de que han llegado, procedentes 
de Zaragoza, varios nutridos gru­
pos de paisanos. Hablamos eon al­
gunos de los evadidos. Las pala­
bras en todos son las m ism as: es 
Imposible la vida ea atfuel iníierni) 
de m iseria , de esclavitud y de es­
panto. Continúan tos fusilam ien­
tos y nada indica que haya posibi­
lidad de que cesen tales asesinatos.

Anteanoche se pasó desde Hues­
ca a las trincheras ocupadas por 
la  columna P . O. U . M . un eva­
dido. hombre bravo, valiente, que 
tuvo para pasar que Ir por entre

las trln tíieras fascistas. E ra  la ste 
ya acción tan peligrosa como sa­
lir  de un parapeto para avanzar 
hacia el enemigo a pecho descu­
bierto. E t íe  hombre ha dicho : 
«Los fascistas obran con violencia 
inusitada, con desprecio absoluto 
del derecho de gentss. L a  aviación 
repubUcana es la  fuerza qus pro­
duce los máximos efectos m ilita­
res y poiiticos. Actúa sobre Hues­
ca con ac lw to  extraordinario y al­
canza objetivos con precisión min­
ea bastante elogiada. L a  situación 
de tos fascistas es desesperada, a  
juzgar por lo que he sabido duran­
te mi permanencia en su campo. 
E sa  desesperación hace que sus ac­
tos tengan violencia, descanfando 
duros golpes sobre los hcmbres da 
izquierda.»

Durante la  noche pasada tos 
aviones de una de nuestras ha^s 
próximas al fronte se elevaron nu­
merosas veces y bombardearon 
Huesca. E í  bombardeo tuvo gran­
des efectos, habiéndose logrado to­
dos tos objetivos m ilitares señala­
dos por 61 mando.
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